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—¿Cómo va todo allá arriba? —gritó Lacey con desagrado, mirando los peldaños de metal de la escalera a los pies de Gina.


Las dos mujeres estaban en la tienda de antigüedades de Lacey, exhibiendo un montón de marionetas feas que Gina había encontrado en el almacén e insistió en que “se venderían como bollo caliente”. Y, a pesar de ser veinte años mayor que Lacey, Gina también se encargó de subir la escalera a los huecos entre las vigas del techo para colgarlas. 


—Tengo sesenta y cinco años, señorita —le dijo a Lacey, que había quedado inútil en el piso, sosteniendo la escalera—. No soy una anciana frágil todavía.


De repente, una espeluznante marioneta de madera rebotó en sus cuerdas, haciendo que Lacey saltara. El hombre de aspecto grotesco tenía una nariz ganchuda y un sombrero de bufón, y colgaba sobre la cabeza de Lacey, sonriendo malvadamente. Se estremeció, cuestionando silenciosamente el juicio de Gina. ¿Quién diablos querría comprar una cosa tan desagradable?


—¿Y? —Llegó la voz de Gina desde lo alto de la escalera—. ¿Ya has averiguado adónde te llevará Tom para tu escapada romántica?


Las mejillas de Lacey se calentaron al mencionar a su novio. Tom había anunciado recientemente que la llevaría a un viaje romántico, y le había estado enviando pistas fotográficas todos los días del lugar. La última imagen había sido de un escarpado acantilado blanco con un hermoso cielo azul detrás de él.


—Algún lugar cerca del mar —respondió Lacey ensimismada.


Dondequiera que fuera, se veía absolutamente idílico. Pero podría ser el lugar más desolado de la tierra en lo que a Lacey se refiere, y aun así estaría encantada por el descanso. Decir que necesitaba tiempo libre era una subestimación. Desde que abrió su tienda de antigüedades en la ciudad costera de Wilfordshire, Inglaterra, la única vez que tuvo dos días libres consecutivos fue cuando estaba investigando horribles asesinatos. Según Lacey, ¡eso no contaba realmente como un descanso!


En ese momento, otra marioneta rebotó en sus cuerdas sobre la cabeza de Lacey, sacándola de su sueño. Esta representaba a una corpulenta cocinera, con un sombrero y un delantal. Tenía la misma cara grotesca que la primera. Lacey arrugó la nariz con desagrado.


—¿De quién fue la idea de volver a colgar estas cosas horribles del techo? —dijo—. No sé cuánto me va a gustar que me miren todo el día.


Desde arriba, Gina se rió—. Te prometo que se venderán rápido. Las marionetas de Punch y Judy son una institución aquí en Inglaterra. ¡No puedo creer que las hayas tenido escondidas en una caja durante tanto tiempo! Al menos las sacamos a tiempo para las multitudes del verano.


Lacey no entendía el atractivo de las feas marionetas, pero confiaba en Gina en esto. Como neoyorquina nacida y criada, las rarezas de la cultura inglesa a menudo se le pasaban por alto.


—Entonces, ¿cuáles fueron las otras pistas? —Gritó Gina—. ¡Quiero llegar al fondo de este misterio!


Sosteniendo la escalera con una mano, Lacey usó la otra para sacar su celular del bolsillo de sus jeans. Se desplazó a través de las imágenes con su pulgar.


—Un castillo —gritó—. Un pájaro... ¿quizás un pájaro azul? ¡Un sándwich! Una foto en blanco y negro de una señora sosteniendo uno de esos micrófonos de los años 40. Y un emperador romano.


—¿Un emperador romano? —Gina repitió, sorprendida—. ¡Quizás te lleve a Italia! 


—¿Italia? No es exactamente famosa por sus sándwiches, ¿verdad? —Lacey bromeó, antes de que otra marioneta cayera en su lugar y le borrara la sonrisa de su cara. Esta era un payaso espeluznante con rizos naranja chillones. Su pintura agrietada lo hacía ver aún más siniestro. Se estremeció.


—Cuidado con el sarcasmo, jovencita —dijo Gina—. Veo que nuestro humor británico se te está contagiando.


—Es un veraneo en casa, de todos modos —continuó Lacey—. ¡Así que será en algún lugar de Inglaterra!


Gina había soltado otra de sus marionetas, solo que ésta le había dado un golpe en la cabeza a Lacey. La golpeó y se encontró mirando a la cara de un oficial de policía, sonriendo amenazadoramente y sosteniendo una porra en su tonta mano de títere. Inmediatamente pensó en el Superintendente Turner del Departamento de Policía de Wilfordshire, un hombre con el que esperaba no volver a tratar en un futuro próximo.


—¿Cuántas de estas cosas desagradables tienes ahí arriba? —preguntó Lacey, frotando su cabeza adolorida. 


—Esa es la última —dijo Gina alegremente, sin darse cuenta. La escalera chirriaba bajo su peso mientras ella retrocedía por ella. Cuando llegó a salvo al fondo, se enfrentó a Lacey—. No tienes la marioneta del perro, por desgracia, y la cuerda de las salchichas se cayó.


Ella sostenía las falsas salchichas. Lacey ni siquiera quería saber de qué se trataba. 


—Muéstrame esas fotos entonces —dijo Gina, levantando la cabeza para ver la imagen en la pantalla del celular de Lacey.


Lacey las empezó a pasar con el pulgar.


—¡Oh! —exclamó Gina de repente—. ¿Por qué no me dijiste que eran acantilados blancos? Querida, ¡vas a ir a Dover!


Y con eso, se lanzó a cantar. Su voz aguda y chillona resonó por toda la tienda, hasta las vigas del techo. Lacey hizo un gesto de dolor con su cara.


—Habrá pájaros azules, la ironía es que los pájaros azules no son nativos de Inglaterra —añadió apresuradamente antes de pasar a la siguiente línea de la canción—, los blancos acantilados de Dover —Continuó hablando—. ¿Debes conocer la canción? Es un viejo clásico de la guerra.


—Conozco la canción —dijo Lacey. Entonces ella chasqueó sus dedos—. ¡La foto en blanco y negro de la cantante con el viejo micrófono! —Se desplazó hasta la foto y se la mostró a Gina. 


—Oh sí. Esa es Vera Lynn, ciertamente —Gina confirmó con un asentimiento. 


Los pájaros azules. Los acantilados. El emperador romano. 


—Tom me llevará a Dover —dijo Lacey sorprendida y sin aliento. 


—Qué encantador —exclamó Gina, dándole a Lacey un juguetón empujón en las costillas. 


Una onda de emoción se extendió por todo el cuerpo de Lacey. Ya estaba bastante contenta con la escapada romántica secreta. Entonces Tom comenzó a enviar su rastro de pistas de migajas de bollo, y ella se entusiasmó cada vez más. Ahora que había descubierto a dónde iba, estaba completamente encantada. 


Rápidamente le envió un mensaje de texto a Tom—: ¡Lo tengo! —y miró a través de la ventana de su tienda a la pastelería de enfrente, viéndole comprobar su teléfono y empezar a reírse.


Pero justo cuando Lacey estaba mirando a su novio por la ventana, una figura repentina se movió en su línea de visión, estropeando su vista. Cuando se dio cuenta de quién la miraba, la emoción que había estado sintiendo momentos antes se filtró de una sola vez, como una vela que se apaga. Fue reemplazada en su lugar por un ominoso sentimiento de temor. Taryn. 


La dueña de la boutique de al lado siempre se metía en la vida de Lacey, tratando de echarla de la ciudad. Lacey nunca había llegado a entender por qué no la soportaba, más allá del hecho obvio de que había salido brevemente con Tom hacía mucho tiempo. Pero era más probable que fuera porque estaba celosa de su éxito, o porque tenía prejuicios hacia una estadounidense que a su entender arruinaba la calle principal, que de otra manera era perfectamente británica. Probablemente era un poco de ambas cosas.


La campana de la tienda tintineo furiosa cuando Taryn irrumpió en el interior y cargó a través de las tablas del suelo en tacones negros y su habitual vestidito negro. Sus afilados y huesudos hombros estaban en plena exhibición.


—Oh mira, es la Parca —murmuró Gina en voz baja, mientras las dos mujeres miraban a Taryn dar un amplio paso alrededor de la colección de marionetas feas, tirando de una cara de asco y casi pisando a Chester, el perro. El Pastor Inglés soltó un pequeño quejido de angustia ante la repentina intrusión en su sueño. Luego bajó la cabeza y la cubrió con sus patas, algo que Lacey haría también si la convención social lo permitiera. 


La mujer frunciendo el ceño se detuvo abruptamente frente a Lacey y Gina. 


—¿Cómo puedo ayudarte, Taryn? —Lacey preguntó débilmente, con una expectativa irónica.


—¿Eres consciente —Taryn comenzó arrogantemente— de que una paloma ha hecho un nido sobre tu puerta? ¡Su constante gorjeo me está volviendo loca! Necesitas llamar a un exterminador. AHORA.


—En primer lugar, no es una paloma —respondió Lacey. 


—Se llama Martina —añadió Gina, con un simulacro de ofensa. 


La mirada pétrea de Taryn fue de una mujer a otra. Ella se cruzó de brazos—. ¿Le pusiste nombre a una paloma?


—Te lo dije —dijo Lacey—. Ella no es una paloma. Es un avión común.


—Y Martina es un nombre muy apropiado para un avión común —dijo Gina, asintiendo con la cabeza junto con Lacey.


—Ella ha volado desde África para criar a sus bebés en el porche de mi tienda —añadió Lacey.


—Y ambas nos sentimos honradas de tenerla aquí —terminó Gina, completando su doble acto de comedia.


Lacey apenas pudo contener su risa.


Taryn se veía furiosa. Sus fosas nasales se abrieron.


—Si no te deshaces de ella, llamaré a un exterminador yo misma —amenazó entre dientes.


—Creo que encontrarás que no existe tal cosa, querida. ¡Nadie moverá un nido durante la temporada de cría! —se burló Gina.


Taryn parecía que estaba a punto de reventar un vaso sanguíneo.


—¿Cuándo termina la temporada de reproducción? —preguntó con los dientes apretados.


—En noviembre. Más o menos —dijo Gina.


Taryn apretó su mandíbula furiosamente.


—¡Típico! —gritó, antes de girar sobre su talón y entrar entre las marionetas. Gritó y se las quitó de la cara. Con una última mirada sobre su hombro hacia Lacey y Gina, salió furiosa por donde había venido. 


En el momento en que se fue, Lacey y Gina se echaron a reír. Lacey se rió tanto que las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. 


—Nunca es aburrido —dijo entre sus risas moribundas, secando las lágrimas. Pero luego hizo una pausa—. Espera un minuto. Chester no le gruñó a Taryn.


Normalmente, su Pastor Inglés emitiría un bajo gruñido todo el tiempo que Taryn estuviera en su línea de visión. Como que vino con la tienda, conocía a Taryn mucho más tiempo que Lacey y había más mala sangre entre los dos que entre Taryn y Lacey. Chester trataba a Taryn como si fuera su propia Cruella De Vil. 


—¿Tal vez no le molesta ahora? —sugirió Gina, frotando su manga bajo sus gafas de color rojo brillante para eliminar sus propias lágrimas.


Lacey parecía no estar convencida.


—.Lo dudo mucho. Quiero decir, ¡literalmente casi lo pisa! No, es otra cosa.


Ella se apresuró a Chester y suavemente le quitó las patas de la cabeza. Apenas pareció darse cuenta, así que Lacey levantó su cabeza por debajo de su barbilla. Se sentía pesada, como si estuviera demasiado débil para levantarla él mismo. Cuando sus ojos se encontraron, Lacey vio que los suyos estaban aguados y un poco inyectados de sangre. Dejó escapar un suave quejido.


—Oh, querido —dijo Lacey, su corazón saltó varios latidos—. ¿Estás enfermo?


Chester se quejó como confirmación, y el estómago de Lacey se apretó con preocupación.


—Gina, mejor lo llevo al veterinario —dijo apresuradamente, mirando a su amiga—. ¿Estarás bien cuidando la tienda?


—Por supuesto —dijo Gina, agitando sus preocupaciones con una mano—. Siempre lo estoy.


Lacey enganchó a la correa de Chester y lo sacó de la tienda, con la mente frenética de preocupación por su pobre cachorro enfermo.


 


 




 


 


 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


 


—¡Chester! —llamó la recepcionista.


Lacey había pasado una corta pero angustiosa espera en la recepción de la mejor clínica veterinaria de Wilfordshire, habiendo corrido con Chester por las sinuosas calles empedradas en su oxidado coche de segunda mano. 


Se levantó de la incómoda silla de plástico de la sala de recepción y le dio un pequeño tirón a la correa de Chester. Él soltó una rabieta enojada —extremadamente fuera de carácter, Lacey notó ansiosamente— y lentamente la siguió hasta la sala de tratamiento. 


La veterinaria, Lakshmi, miró hacia arriba cuando entraron. Era una mujer asiática bajita, completamente inundada por su ropa verde oscura. Sus rasgos infantiles la hacían parecer demasiado joven para haber completado los años de educación que su profesión exigía. 


—Oh, Dios —exclamó, después de echar una sola mirada a la torpe figura de Chester—. ¿Qué pasa aquí?


Lacey engulló con aprensión mientras Chester saltaba obedientemente sobre la mesa de examen.


—No es él mismo —explicó—. Parece letárgico. Como si hubiera perdido su chispa habitual.


Lakshmi comenzó a revisarlo, colocando un termómetro en su oreja, y encendiendo una linterna en miniatura en sus ojos. Chester cedió, ya sea porque estaba lo suficientemente cómodo con Lakshmi como para permitirlo, o porque estaba demasiado cansado por lo que sea que lo aquejaba como para resistirse.


—Creo que alguien está sufriendo un caso de gripe canina —dijo Lakshmi, quitando su linterna y devolviéndola a su bolsillo del pecho—. ¿Tienes alguna otra mascota en casa?


—No en casa, pero pasa casi todos los días con su mejor amiga, Boudica —explicó Lacey, antes de aclarar precipitadamente—, que también es un perro.


—Bueno, en ese caso, podría ser una buena idea mantenerlo aquí para evitar que la infecte. Puedo mantenerlo bajo estrecha observación, y prescribirle algunos diuréticos para prevenir la deshidratación.


Lacey sintió que su corazón se partió en dos. ¡Su pobre cachorro! 


—Pero nunca he pasado una noche sin él desde que lo tengo —dijo, con tristeza. 


Los rasgos de Lakshmi se suavizaron al escucharla.


—Puedes venir a visitarlo cuando quieras. De hecho, lo animaría. Ver una cara familiar puede realmente ayudar a reducir sus niveles de estrés.


Lacey se mordió el labio. La idea de Chester encerrado en una de las perreras de atrás, solo y confundido, la hacía temblar.


—¿Cuánto tiempo tendrá que estar encerrado? —preguntó.


—La gripe canina es un poco como la gripe humana —explicó Lakshmi—. Así que podría ser de hasta dos semanas.


—¡Dos semanas! —exclamó Lacey. Podía sentir su dolor alojado en su garganta. 


—Sé que será difícil —dijo Lakshmi amablemente—. Pero es lo mejor. Estará en buenas manos. ¿Quieres seguir adelante e ingresarlo? 


Ella sacó un portapapeles, sobre el cual había un formulario rosa de admisión, y se lo dio a Lacey. 


A pesar del dolor agonizante en su pecho, Lacey agarró el bolígrafo y firmó en la línea punteada. Luego acercó su cara al collar de Chester, dejando que sus lágrimas cayeran discretamente en su piel. 


—Estarás bien, muchacho —murmuró.


Chester se quejó con tristeza.


Entonces Lacey se enderezó y salió corriendo de la oficina de la veterinaria antes de que se derrumbara por completo. No fue hasta que estuvo a salvo en su auto que permitió que sus lágrimas fluyeran libremente. 


Chester había estado a su lado todos los días desde que se mudó a Wilfordshire. Era su sombra. Su otra mitad. Su compañero de crimen. No, su compañero en la resolución de crímenes. ¿Cómo iba a sobrellevar dos semanas enteras sin su reconfortante presencia a su lado?


—¡Oh no! —Lacey exclamó de repente, con un suspiro. Se suponía que se iría en dos días para su escapada romántica con Tom. No había forma de que pudiera irse ahora. Lakshmi había dicho que las visitas frecuentes de una cara familiar ayudarían a Chester a lidiar con el estrés. No podía dejarlo en su momento de necesidad. Estaba amargamente decepcionada; realmente había estado esperando una vacación romántica con Tom.


Con un profundo suspiro de tristeza, Lacey sacó su celular de su bolso para poder llamarlo y darle la noticia. Pero antes de tener la oportunidad, se dio cuenta de que había llegado un mensaje de Xavier Santino. 


Dudó, retorciendo sus labios con consternación. El español era un contacto de Lacey del mundo de las antigüedades. Afirmó haber conocido a su padre desaparecido, Francis. Pero justo cuando Lacey decidió que tenía motivos románticos ocultos para estar en contacto con ella, y sugirió que enfriaran su comunicación, Xavier respondió diciendo que sabía dónde estaba Francis. Lacey había deliberado durante horas sobre si responder o no. No podía estar segura de que no estaba usando a su padre como carnada para atraparla. Al final, el señuelo había resultado demasiado difícil de resistir. El misterio de la desaparición de su padre era como una enorme nube negra que se cernía sobre ella en todos los lugares a los que iba. Cualquier pista se sentía como un salvavidas, incluso si ella estaba potencialmente invitando a problemas en su vida. Así que había restablecido el contacto con Xavier, que le había dado la siguiente pieza del rompecabezas: Canterbury. Su padre había sido visto aparentemente, y bastante recientemente, en la ciudad inglesa de Canterbury... 


Ella no había sabido cómo procesar eso. Durante años, había pasado por cientos de escenarios diferentes en su mente. A veces, se consolaba con la idea de que había fallecido poco después de dejar la familia inexplicablemente, y que nunca había elegido realmente irse, o quizás incluso se dirigía a casa cuando ocurrió. Entonces, tan pronto como ella hacía las paces con la idea de que estaba muerto, su mente cambiaba de carril y en su lugar le decía que había elegido huir porque no podía soportar a su esposa, Shirley, y a sus hijas, a ella y a Naomi. La verdad era que aunque ninguna respuesta sería satisfactoria, cualquier respuesta sería mejor que ninguna. 


Antes de abrir el mensaje de Xavier, Lacey trató de recordar qué pregunta suya lo había provocado. ¿Qué tan recientemente? Sí, ese fue el último mensaje que le envió. Porque había una gran diferencia entre un avistamiento de un año y uno de una década, aunque ambos la enviaran a una caída de la que no estaba segura de recuperarse. 


Se preparó y tocó el símbolo del pequeño sobre. Las palabras: No sé, llenó la pantalla. Lacey se sintió desinflada. Parecía como si Xavier la hubiera estado engañando después de todo.


Amargada por la decepción, Lacey salió de la pantalla, solo para ver que había habido una ráfaga de actividad en la aplicación de mensajes que compartía con su madre y su hermana menor. Una docena de alertas de signos de exclamación de color rojo brillante se dirigieron a Lacey, exigiendo atención. Su madre y su hermana eran conocidas por el melodrama, pero eso no impidió que Lacey temiera lo peor al instante. 


Abrió la aplicación de mensajes y vio que todas las alertas pertenecían a Naomi. Parecía haber enviado un aluvión de preguntas. Preguntas muy extrañas...


¿Qué tan cerca está Wilfordshire de Escocia? 


¿Inglaterra tiene una temporada de monzones? 


¿Hay mosquitos en verano?


Lacey entrecerró los ojos, sus pestañas aún pegajosas por lágrimas. Estaba completamente perpleja. ¿Por qué Naomi estaba tomando un interés tan extraño y repentino en el Reino Unido?


Ella escribió de vuelta:


Escocia está a 500 millas de distancia. 


No hay monzones, pero llueve mucho. 


Sí, hay mosquitos.


Y finalmente añadió,


¿Está todo bien?


La respuesta de Naomi fue inmediata. Era como si su hermana menor hubiera estado literalmente mirando su teléfono esperando que Lacey respondiera su extraña lista de preguntas.


¿Hay montañas en Wilfordshire?


Lacey levantó las manos en señal de frustración. ¿De qué demonios estaba hablando Naomi? ¿Por qué la repentina curiosidad? 


No, respondió Lacey. Hay acantilados. ¿Por qué lo preguntas?


Lacey no pudo evitar preguntarse si Naomi había descubierto algún tipo de pista sobre su padre —una foto en una montaña lluviosa, por ejemplo—, pero eso era probablemente una ilusión por su parte. Naomi prefería fingir que su padre nunca había existido. Era mucho más probable que su hermana estuviera en un concurso del pub. 


Su teléfono seguía sonando y zumbando mientras llegaban más preguntas extrañas de Naomi. Lacey suspiró y guardó su teléfono. Había sido una breve distracción de su dolor por lo de Chester, pero no podía estar en el estacionamiento de la veterinaria todo el día; tenía una tienda que atender. 


Lacey condujo de vuelta a la tienda y entró.


Gina miró su cara llena de lágrimas y exclamó—: ¡Chester ha sido sacrificado!


—¡No! —Lacey refutó—. Está enfermo. Tiene que quedarse en la veterinaria por un tiempo para que lo observen.


Gina presionó una mano en su pecho.


—Gracias a Dios. Me has asustado.


Lacey se desplomó en el escritorio, hundiendo su cabeza en sus manos. Solo entonces se dio cuenta de que los mensajes de Naomi la habían distraído por completo de llamar a Tom y cancelar el viaje a Dover. Miró por la ventana de enfrente a la pastelería, observando cómo se movía hábilmente por su tienda, y sonrió con tristeza. Estaba tan ansiosa por pasar una escapada romántica con él. 


—Tendré que cancelar el viaje a Dover ahora —dijo Lacey a través de un largo suspiro—. No puedo dejar a Chester mientras esté enfermo. Lakshmi dijo que se beneficiaría con las visitas.


—Puedo visitarlo yo —le dijo Gina.


Lacey hizo una pausa. Levantó la cabeza para encontrarse con la mirada de Gina. Luego la sacudió.


—No podría pedirte que hagas eso. Ya haces mucho.


—Exactamente. ¿Qué otra tarea hay que añadir a la lista?


Lacey estaba reticente. A veces sentía que ponía demasiadas exigencias sobre los hombros de Gina. Se negó a la idea de convertirse en la clase de jefe que esperaba que sus empleados se comportaran como asistentes personales, como lo había hecho su feroz jefa en Nueva York.


Lacey sacudió la cabeza.


—No. No sería justo. No puedes dirigir la tienda y cuidar de Boudica y vigilar a Chester todos los días.


—Y tú no puedes seguir trabajando día tras día sin un descanso —contestó su amiga. Puso sus manos en sus caderas y la miró fijamente—. ¿Cuándo fue la última vez que te tomaste un día libre?


Lacey comenzó a calcular en su mente, pero Gina la detuvo antes de llegar a la respuesta.


—¡Exactamente! —exclamó Gina—. ¡Ni siquiera puedes recordar que fue hace tanto tiempo! Mira, señorita, te ordeno que te vayas de viaje. Si no vas, renunciaré.


Lacey sintió que sus labios comenzaban a moverse hacia arriba. ¿Dónde estaría sin Gina?


— Te conseguiré un regalo de agradecimiento —dijo mansamente.


—¡No es necesario! —Gina gritó alegremente—. Tu regalo puede ser el volver relajada y feliz.


—He estado bastante tensa últimamente, ¿no? —dijo Lacey.


Gina asintió enfáticamente. 


Mucho había pasado desde que se mudó a Inglaterra, razonó Lacey. Aunque la mayor parte había sido positiva, lo bueno se había mezclado con un montón de lo negativo. Todos habían dejado su marca en ella. Lacey necesitaba presionar el botón de reinicio, para borrar las telarañas de su mente. 


—Si realmente no te importa —dijo Lacey.


Gina puso su mano en su corazón.


—Honestamente, cien por ciento, no me importa.


Lacey sintió una oleada de euforia. Saltó de su asiento, haciendo señas a Gina sobre el mostrador para abrazarla. Pero antes de que tuviera la oportunidad, sonó la campana de la puerta, anunciando a algunos clientes. Voces estadounidenses muy fuertes llenaron la tienda.


Voces estadounidenses muy fuertes y familiares...


La cabeza de Lacey corrió hacia la puerta. Entrando por la puerta de su tienda de antigüedades estaban nada menos que su hermana, Naomi, su sobrino, Frankie... y su madre.


 




 



CAPÍTULO TRES


 


Lacey parpadeó. Seguramente estaba alucinando. Pero cuando su sobrino de pelo pelirrojo gritó “¡Tía Lacey!” ya no había duda. ¡Su madre, su hermana y su sobrino estaban realmente aquí! ¡En Wilfordshire! ¡De pie en su tienda!


Gina miró a Lacey y su boca se formó una perfecta O de sorpresa.


—¿Lacey? ¿Esta es tu familia? 


Sus ojos estaban muy abiertos detrás de sus gruesos anteojos de marco rojo. Pero Lacey estaba demasiado aturdida para responder. Todo lo que podía hacer era mirar fijamente.


¿Cómo es que estaban aquí? ¿Por qué estaban aquí?


El fuerte ruido de Frankie tirando su mochila al suelo sacudió a Lacey de sus pensamientos. Vino corriendo a través de la tienda hacia ella. 


Había crecido al menos treinta centímetros desde la última vez que Lacey lo vio, y ahora tenía unos dientes de adulto que transformaron su cara de bebé en la de un niño.


—¡Sorpresa! —exclamó, mientras se abalanzaba sobre ella con tanta fuerza que la dejó sin aliento. Sus brazos se cerraron alrededor de su cintura como una pitón.


—¿Qué están haciendo aquí? —Lacey tartamudeó, mientras le daba palmaditas a sus rizos pelirrojos. 


—Millas aéreas —dijo Naomi mientras cargaba una maleta muy grande y llena de cosas sobre un bulto en el suelo. Estaba vestida a la moda con el largo vestido de verano y la chaqueta vaquera de esta temporada, con accesorios de delicadas joyas de oro rosa. Lacey se sintió inmediatamente nerviosa por su atuendo casual; Naomi tenía la tendencia a ser muy crítica por su apariencia.


Detrás de Naomi, acunando una gran bolsa con motivos florales, como si estuviera lista para salir corriendo en cualquier momento, estaba Shirley, la madre de Lacey. Al verla, Lacey se puso inmediatamente nerviosa. 


—Acumulé una tonelada de millas aéreas —explicó Shirley, empujando sus gafas de sol en su cabeza—. Frankie estaba desesperado por visitar Escocia así que pensamos en venir a verte de camino.


Mientras Frankie se desprendía de Lacey y empezaba a explorar la tienda, las cejas de Lacey se juntaron con la confusión—. ¡Pero Escocia es un país completamente diferente! Literalmente cientos de millas en esa dirección —señaló por la ventana, en la dirección opuesta al océano. 


—Lo sabemos —respondió Shirley, ofendiéndose inmediatamente por la insinuación de Lacey de que no lo sabían—. Pero era más barato volar a Inglaterra con una escala que ir directamente allí.


—Solo estamos de pasada —agregó Naomi—. De camino a Edimburgo —lo pronunció incorrectamente como el Ed-in-burgo de tres sílabas, en vez del Ed-in-bu-rugho de cuatro sílabas como Lacey había descubierto que era correcto. 


Lacey no pudo evitar sentirse aliviada de que su visita fuera tan corta—. ¿Cuánto tiempo es la escala, entonces? —preguntó.


Shirley, que estaba mirando un estante de vajilla, respondió distraídamente—. Cinco días.


—¿Días? ¿Quieres decir horas? —preguntó Lacey.


Shirley volteó su cara de la exhibición hacia Lacey—. No. Cinco días —dijo simplemente. 


Todo el aire salió de los pulmones de Lacey en un repentino silbido. Casi se ahoga con el shock. ¿Cinco días? ¿CINCO DÍAS? ¿Qué clase de escala tomaba cinco días? ¿Cómo se suponía que los iba a entretener? ¿Y en qué quedaba el fin de semana largo en Dover con Tom? ¡Su escapada romántica estaba justo en medio de la visita imprevista de su familia! No podía levantarse y dejarles cuando habían venido hasta aquí. 


—No estaba segura al principio —dijo Naomi, retomando la historia de Shirley—. Ya que un desvío de cinco días durante unas vacaciones de diez días parecía un poco inconveniente. Pero entonces mamá sugirió que podíamos venir aquí y sorprenderte. ¡Mucho mejor que pasar cinco días en un hotel del aeropuerto!


Ella se rió, pero Lacey no pudo ni siquiera forzar una sonrisa. Era mejor para ellos, seguro, ¡pero no era mejor para Lacey! Todo lo que habían hecho era trasladar las molestias a los hombros de Lacey. Y no tenían ni idea de que su decisión tendría algún impacto en ella.


—Deberían haber llamado, o avisarme, o algo —dijo Lacey, entrando en pánico—. No he tenido tiempo de prepararme.


—¿Qué necesitas preparar? —preguntó Shirley.


—Mi casa —dijo Lacey rápidamente. En realidad se refería a los preparativos mentales que solía hacer antes de pasar tiempo con su familia, pero ellos no necesitaban saberlo—. ¿Dónde se supone que los voy a alojar? Solo tengo una habitación libre.


—Vaya —dijo Naomi, mirando desde la estantería llena de figuritas que había estado hojeando—. Podemos conseguir un hotel si es necesario. En serio, pensé que estarías más feliz de vernos.


—Estoy feliz —respondió Lacey, rápidamente, aunque su tono estaba tan envuelto en estrés que sonaba claramente poco convincente—. Estoy sorprendida. Es mucho para procesar el tenerlos aquí de repente. Hace cinco minutos me estabas enviando un mensaje de texto sobre el clima y las montañas y... 


Se detuvo mientras su hermana sonreía y movía las cejas. Finalmente Lacey se dio cuenta de lo que realmente significaban los mensajes aleatorios de Naomi. ¡Había estado insinuando su inminente llegada! Pero Lacey había estado tan concentrada en la situación con Chester, que no se dio cuenta. 


Lacey estalló en risas, y la tontería de todo esto la ayudó a superar finalmente su shock. Se acercó a su madre y a su hermana y las abrazó a ambas.


—¡Bienvenidas! —exclamó, con la hospitalidad que probablemente esperaban de ella en primer lugar.


—¿Este es Chester? —dijo la voz de Frankie. Él estaba agazapado al lado de Boudica, acariciándola.


—Chester está en el veterinario —explicó Lacey—. Ese es el perro de Gina, Boudica.


—¿Boudica? —Frankie exclamó con emoción, mirando a Gina—. ¿Como la reina guerrera celta?


—¡Pues sí, eso es! —dijo Gina, mirando al pequeño niño con una mirada asombrada en sus ojos—. ¿Cómo lo sabes?


Frankie señaló sus rizos pelirrojos y sonrió.


—Está obsesionado con cualquiera que tenga pelo pelirrojo —explicó Naomi, sonando como una madre que ha llegado al final de su paciencia con la última obsesión de un niño—. Se ha tomado la molestia de estudiar a todas las figuras históricas pelirrojas.


—Yo también conozco a un montón de británicos —se jactó Frankie—. La reina Isabel la primera. El rey Enrique octavo. Ron Weasley. 


Lacey se rió—. No estoy segura de que Ron Weasley cuente como una figura histórica —comenzó a decir, pero fue interrumpida por el sonido de la campana sobre la puerta que tintineaba.


Por un breve momento, Lacey se alegró por el indulto de un cliente. Un par de minutos de normalidad podría ser todo lo que necesitaba para recalibrar su cerebro a esta nueva y extraña realidad. Pero cuando vio a quién anunciaba el tintineo, su estómago cayó en picado. 


Tom.


«¡¿Qué está haciendo él aquí?!» Lacey pensó desesperadamente, entrando en pánico una vez más. ¡No estaba lista para presentárselo a su madre!


En estos días, Tom normalmente estaba demasiado ocupado para venir a visitarla durante el día. La temporada de verano trajo tantos turistas a Wilfordshire, y después de que su antigua asistente Lucía se fue para trabajar en el Lodge B&B, Tom nunca parecía tener un segundo libre. Pero ahora, en el peor momento posible, ¡él había venido a verla!


—Buenos días —anunció Tom al entrar, todo sonrisas traviesas y ojos verdes parpadeantes.


—Oooh —dijo Naomi en voz baja. La mirada de sus ojos había cambiado inmediatamente a la de un depredador que se dirigía a su presa—. Hola, guapo.


Por supuesto que su hermana devoradora de hombres se fijaría en un hombre guapo como Tom.


Tom se acercó a Lacey y le dio un beso en la mejilla. Lacey se congeló, como si se preparara para el impacto. 


Los ojos de Naomi se abrieron de par en par. Los de Shirley se estrecharon. Frankie puso una cara de asco.


—¡Ewww! —exclamó—. La tía Lacey tiene un novio.


Tom la miró, frunciendo el ceño.


—¿Tía? —Entonces sus ojos se abrieron al darse cuenta—. Lacey, ¿esta es tu familia?


Antes de que Lacey tuviera la oportunidad de hablar, Naomi se abrió paso y le ofreció su mano. 


—Soy Naomi, la hermana menor y más divertida. Y tú debes ser Tom. —lo dijo con una voz sensual que era prácticamente un ronroneo. 


Los ojos de Tom se dirigieron hacia Lacey como si estuviera aterrorizado. Tomó la mano que Naomi le había presentado.


—Así es —dijo, con un aire de incertidumbre—. Es un placer conocerte.


Naomi acarició la mano de Tom bajo el pretexto de estrecharla.


—Nunca me dijiste que era tan guapo —dijo ella como un aparte a Lacey.


—Nunca tuve la oportunidad —respondió Lacey—. Estabas demasiado ocupada imaginando que él podría ser el líder de un culto de asesinos en serie.


Tom soltó una risa nerviosa, su mirada se deslizó entre las hermanas.


—¡No seas tonta! —exclamó Naomi—. No dije nada de eso.


Lacey puso los ojos en blanco.


Tom intentó liberar su mano de las garras de Naomi.


—Lacey no me dijo que estaban de visita —dijo.


—Lacey no lo sabía —explicó Naomi—. Queríamos sorprenderla.


—De verdad lo hicieron —comentó Lacey irónicamente. Luego, al darse cuenta de que el pobre Tom aún no estaba libre, le dijo severamente a su hermana—: Ya puedes soltarlo.


Tan pronto como Tom finalmente se libró de Naomi, Shirley comenzó a acecharlo. Era como ver lobos rodeando a un bebé ciervo, pensó Lacey, derivando una pequeña cantidad de diversión de la imagen mental. 


Tom debió haber notado la aproximación de Shirley entonces, porque sus ojos se abrieron. Sus ojos se fijaron en él con una mirada de curioso juicio. Sus brazos aún estaban envueltos alrededor de su bolsa de flores como si fuera una especie de escudo protector. 


—Esta es mi mamá, Shirley —dijo Lacey cansada, haciéndole un gesto. Su paciencia se estaba acabando.


Tom se veía tan aturdido como Lacey lo había estado unos minutos antes. Aunque no estaba listo para que conociera a su madre, parecía que él tampoco lo estaba.


—Es maravilloso conocerla —dijo, de una manera educada y sorprendida. 


Se adelantó como para saludarla, pero el agarre en sus brazos le impidió acercarse lo suficiente, así que retrocedió y ofreció su mano en su lugar. Shirley intentó reajustar su bolso para poder liberar una mano, pero fracasó, así que Tom dejó caer su mano y se quedó allí de pie con una tímida e incierta sonrisa en sus labios.


Lacey no pudo evitar encontrar divertido todo el intercambio. ¡Al menos estaba probando su propia medicina! ¡Quizás ahora entendería por qué se sentía tan incómoda al ser presentada a su madre, Heidi, mientras estaba sentada en una estación de policía como sospechosa de asesinato!


Shirley sonrió.
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